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DE ACTUALIDAD 

Las tormentae 

ToeamoR los dos oxti-omoR, 

por la ñPrjuía Sfi lian llevado 
muchos años quo han sido 
la despsperación y ruina de 
los ag'rioultorfis. 

Esto dol í];! hizo оопоеЫг 
grandes esperanzas, eon fian
do ver i'ecompensado ol tra
bajo agotador del labrlego,y 
el no menos agotidor del 
propielario. La ciudad que 
de la agricultura de¡)ende 
quería respirar 1ií:)remente..'. 

El mes de San Juan entró 
para truncarlo todo,echando 
abajo los castillos,no monla-
dos al aire, sino sobre base 
sólida. Las mibes en muchas 
diputaciones han colmado la 
medida con sus terribles gra 
tuzadas, azote de las cose
chas. 

El arbolado, las plantas do 
verano, las mieses hacinadas 
para la trilla, todo lo que 
constituía el medio de vida 
del labrador ha sido echado 
por tierra, y arrastrado por 
las aguas en unos minutos. 
Las lamentaciones han sus
tituido a las esperanzas. 

¿Habrá quién Jas escuche? 
Las promesas huelgan, los 
hechos son los que uos ha
rían salir de nueslro pesimis 
rao, viendo a loo perjudica
dos amparados eu ia desgra 
cia. 

De 5 a 6 econdnika 
Espartero, 16 

R C A 

BARCELONA 

de*^La Vaiíguar-

Las esquelas de defunción que 

se encarguen en la imprenta 

de LA TARDE dan derechio a 

la inserción" gratuita ds ésta en 

la^prjmera plapa de est? diario 

,<:La Vanguardia», en un artículo 

que está siendo comentadísimo, dice 

que con todos los respetos, se cree 

en la obligación de decir al jefe del 

Estado que después de provocar la 

crisis, salir y volver al punto de par

tida, o quiere decir que la crisis no 

era necesaria, o que no se Lia decidi

do a continuar el camino emprendi

do. 

Una vez provo rada la cris's, prosi

gue el artículo, se veía que el paso 

inmediato era la disolución de las 

Cortes. El primei paso estaba dado, 

y parecía que se iba a continuar el 

camino. Pero viene la solución que 

se ha dado a la cri^ís,y ella motiva ia 

desorientación y la estupefacción ge

neral. Porque parecía que al provo

car la crisis el Poder moderador se 

inclinaba por uno de los bandos en 

que está dividida la opinión, y ahora 

resulta quc estaba con un pié en cada 

lado. 

Se ha hecho caer al Qobierno, y 

no se han disuelto las Cortes. ¿Por 

qué no se han dado los dos pasos 

que faltaban para modificar la Orien

tación de la política nacional? 

Se tenía temor a los socialistas, y 

a püco si nos encontramos con un 

Gobierno completamente socialista. 

Se consideraba demasiado de izquier

da al Gobierno del señor Azaña, y si 

nos descuidamos nos encontramos 

con uu Gobierno Albornoz. 

ida sido preciso tocar a retirada, y 

volver a llamar al señor Azaña. Ya 

está aquí. Pero para no dar los dos 

pasos finales que cambiaran el rum

bo de la política, para solo dar un 

paso en falso, no hacía falta ponerse 

en movimiento...^.. , . 

Cien veces hemos dicho 
nosotros que el partido so
cialista, pese a todo el calor 
que le presta su permanen
cia en el Poder, se deshacía 
rápidamente a impulsos de 
la indignación que en todos 
1()S espíritus levanta la serie 
interminable de claudicacio-
nes,cobardías y traiciones al 
proletariado espailol que es
maltan y escoltan la actua
ción nefasta del socialenchu-
flsmo. Pero, al tiempo que 
nosotros señalábamos esa 
descomposición rotunda del 
partido «obrerista», los líde
res seguían hablando con 
voz campanuda de la poten
cialidad de su organización 
y alguno había que en un 
momento de exaltación e iii-
consciencia hablaba de lan
zar a la calle a seis millones 
de socialistas para barrer á 
todos sus adversarios. 

Pero la realidad es tan 
fuerte, tan itmegable, tan di- i 
ficil de ocultar.quG ellos mis
mos tienen que confesar la 
triste vei^dad de que los tra
bajadores españoles les vuel 
ven asqueados la espalda. Y 
(!omo prueba definitiva ahí 
está la convei^sacióii sosteni
da el sábado por la noche en 
los pasillos del Congreso,en- , 
tre Jiménez de Asúa y otro 
diputado, socialista también. 

—ri'Cree usted—pregunta
ba el segundón—que esta
mos fracasados? 

Y Jiménez de Asúa, una de 
las figuras más destacadas 
del socialismo e.spañol,repli
có: 

—No es que estemos fra
casados, sino qué el partido 
socialista está casi deshecho 
y, si no,dense una vuelta por 
España y se convencerán de 
lo que digo. 

No se podrá tachar de par
cial la referencia. Y cuando 
ellos mismos lo reconocen, 
¡cómo estará el partidito! 

(De «La Trerra> de Madrid). 

Fioio m 
p í y Hrsuaga abandona tam
bién 6 У escaño y ee separa de 

la minoría federal 

Maura se ha dirigido al país por 
medio de un manifiesto, anunciando 
a retirada de su minoría del icaria

mente. 

Dice que vivimos horas de tal gra

vedad que a nadie le es lícito esqui

var sus deberes de ciudadanía, ní el 

vivir entre equívocos. 

Con el planteamiento de la crisis 

España entera concibió esperanzas 

de vivir y de encontrar por fin su ma 

terial sosiego. 

Ese fantasma que con perfil de 

Consejo de ministros reaparecerá en 

el banco azul, no puede merecer el 

nombre de Gobierno. Todo eso es 

una farsa, por su origen turbio y sin 

consistencia y por los fines que per
sigue. 

•i-

COLONIA 

LuÍ9a fernanda 
Perfume muy reconcentrado 

Se vende a granel en Casa Montiel. 

A V I S O 

Persianas y Transparentes de ma 
dera a precios económicos. 

S ¡icit n los catálogos a Misrdeli 

no Ciro Sánchez 

Es esta una Dictadura tanto más 

dañosa cuanto que está dotada de 

una engañosa vaguedad y de una es 

crupulosa legalidad.Por consiguiente 

creemos que sólo la disolución de 

las Cortes y la convocatoria de elec

ciones generales puede establecer la 

normal dad del país, pero los hom

bres que nuevamente se presentarán 

en el banco azul, ponen tal empeño 

en conservar su situación si se quie 

re de privilegio, que se obstinan en 

prolongar la existencia de las Cortes. 

Hay que tener en cuenta, sin em

bargo,que también subsisten las pre-

rrcgiiivas del Presidante de la Repú

blica. Desde el primer instante hasta 

la más alta magistratura de la Repú

blica, han caido, sin embargo, toda 

clase de amenazas, y se le ha impedi

do el uso de toda clase de medios. 

Los rumores de graves peligros para 

la República, las huelgas revolucio

narias, las preparaciones fantásticas 

de agresividades contra el Presiden

te de la República, y en fin, cuanto 

pueda suponer trastornos revolucio

narios, coacciones violentan sobre el 

jefe del Estado para darle a ver una 

situación ficticia y conseguir de él 

phr la violencia el logro de tales pro 

pósiioi. 

Estamos frente a una Dictadura y, 

frente a eila adoptamos los mismos 

acuerdos y la misma posición que 

frente a la Dictadura que trajo el de

sastre para el régimen monárquico. 

El país se asombrará al ver levantar 

nuevamente su campamento y desde 

él ^ imponer su espíritu despótico y 

el pdio, a los que han hecho de apa^ 

recer lo que es esencia de la Repú
blica: ia libertad. 

Frente a todo esto, el partido re

publicano conservador expresa su 

apartamiento para no convivir con 

una política que estima siniestra para 

España y para la República. 

A partir de este instante, la mino
ría parlamentaria del partido no ad
mitirá relaciones ningunas con est? 
Gobierno dictatorial y con estas Cor
tes que no representan la opinión de 
España. 

Nuestra "ausencia de los escalios 

expresará nuestra voluntaú de luchar 

contra todos los métodos que se tra

tan de imponer al pueblo español. 

Las leyes que ahora se voten serán 

para nosotros pura vanidad,y l legada' 

la hora, nosotros las sustituiremos, ' 

Sólo en el caso de que algún día 

un gran interés de la Nación o ifiía 

grave situación para le República,rtcfe ^ 

hado volver, momentáneamente aV, 

Parlamento; mientras tanto, queref 

mos llevar nnestra voz a la calle, y 

creemos cjuj esui que se nos ofrece, 

no es la República que se votó el día 

14 de abril, ni como los republicanos 

quieren que sea. 

Nuestros designios van encamina

dos a defender a la República frente 

a la Dictadura de hoy, c o m o antes lo 

fué frente a la otra Dictadura. 

Ш 
El señor Pi y Arsuaga lia 

dirigido una carta a sus com 
pañeros de minoría en la que 
les dice quo tiene _ el senti
miento de participarles su 
separación de l:i tuinoría y 
abandono del escaño mien
tras los federales no vuel
van a ocupar la oposición. 

El motivo esla aceptación 
de la cartera por el señor 
Franchy Poca en el nuevo 
Gobierno. 

Suecrípcídn )Sacíonal 
para la viuda de f elíx 
LorenzO; (r>eU<5filo) 
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